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ACTO  ÚNICO. 


Decoración  cerrada.  Una  puerta  al  fondo,  dos  laterales  á  la  derecha  y 
dos  ventanas  4  la  izquierda.  Completan  la  escena,  mesa  de  escri¬ 
torio  con  sillón,  una  butaca,  un  estante  de  libros  y  várias  sillas. 
Al  levantarse  el  telón  empieza  á  oscurecer. 


ESCENA  I. 

D.  BLAS,  dormido  en  la  butaca. 


MÚSICA. 

Antón.  (Fuera).  Abre,  niña,  la  puerta, 

Ábreme,  Juana; 

Que  de  sed  vengo  muerto, 
Me  darás  agua. 

Abre,  lucero, 

Veré  tu  airoso  talle, 

Tus  ojos  negros. 

Y  en  tanto  alivia 
Mi  sed  el  agua, 
Prendan  tus  ojos 
Fuego  á  mi  alma. 
Ábreme,  niña, 

Porque  me  abrasa, 

La  sed  de  amores, 

La  sed  de  agua. 
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HABLADO. 

{).  Blas.  ( Desde  las  primeras  notas  habrá  empezado  á  des¬ 
pertarse ,  hasta  quedarlo  del  todo.)  ¡Maldito  sea  tu 
cante!  ¡Que  no  he  de  poder  dormir  siesta,  sin  que 
venga  á  despertarme  el  tal  asistente  con  sus  vo¬ 
ces?  ¡Fresco  está  el  que  vive  en  un  pueblo  donde 
hay  guarnición  permanente!  Desde  que  ese  capitán 
de  coraceros  se  vino  n  vivir  ahí  enfrente,  mi  sobrina 
se  pasa  el  dia  haciéndole  telégrafos,  y  Juana  ha  con¬ 
vertido  la  puerta  en  cuerpo  de  guardia.  Pero,  señor, 
¿quién  me  ha  metido  en  estos  cuidadosa  mi  edad?  Á 
mejor  tiempo  no  se  podia  haber  muerto  mi  hermano. 
Yáse  vé;  el  pobre,  como  hacía  años  que  estaba  viu¬ 
do,  no  tuvo  á  quien  dejar  por  tutor  de  su  hija  más 
que  á  mí.  ¡Y  en  verdad  que  le  he  tomado  cariño  á  la 
muchacha!  ¡Es  tan  buena,  tan  graciosa,  tan  obe¬ 
diente...!  Sin  embargo,  sus  amores  con  el  vecino 
capitán,  me  pondrán  algún  dia  en  un  grave  com¬ 
promiso.  Mi  hermano  dejó  concertada  con  su  amigo 
D.  Simón  García,  la  boda  de  un  hijo  de  éste  lla¬ 
mado  l).  Carlos,  con  mi  sobrina,  y  si  mañana  se  pre¬ 
senta  ese  joven  á  pedir  el  cumplimiento  de  ese  pacto 
de  familia,  es  muy  posible  que  Dolores,  distraída 
con  sus  nuevos  amores,  se  niegue  á  cumplirlo.  ¿Y  á 
quién  se  le  ocurre  tratar  una  boda  entre  dos  mu¬ 
chachos  que  no  se  conocen?  En  fin,  yo  le  hablaré 
á  Dolores,  y  espero  que . 

ESCENA  II. 


D.  BLAS  y  JUANA. 

Juana.  (Con  un  quinqué  encendido  que  colocará  en  la  mesa.) 

(Áp.)  Todavía  está  aquí  el  amo,  y  Antón  ha  hecho  la 
señal  convenida  para  cuando  tiene  que  hablarme. 
¡Yaya  un  señor  inconveniente! 

D.  Blas.  ¡Hola!  ¿Tú  aquí,  buena  pieza? 

Juana.  ¿No  me  ha  pedido  V.  una  luz? 

D.  Blas.  (Ap.)  ¡Pues  miente  poco  la  niña!  (Alto.)  ¡No  es 
mala  luz  la  que  á  tí  te  alumbra  en  este  momento! 
En  oyendo  al  asistente  pierdes  el  seso  y  no  sabes  lo 
que  te  pescas.  Anda  á  tus  faenas,  buena  alhaja. 
Juana.  Pero,  señor,  si  yo  creí  que.... 

D.  Blas.  Déjate  de  excusas  inoportunas  y  marcha  á  tu  obli¬ 
gación.  Pero  dime  ¿y  mi  sobrina? 

En  su  cuarto  estará. 


Juana. 
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D.  Blas.  (Ap.J  Y  á  la  ventana.  (Alto.)  Díla  que  quiero  ha¬ 
blarle. 

Juana.  Voy  corriendo,  señor.  fAp.J  Si  yo  pudiera  hacerle 
una  seña  á  Antón,  para  que  no  se  fuera. 

D.  Blas.  ¿No  has  oido?  ¡Anda  vivo! 

Juana.  ¡Jesús  y  qué  génio!  ¡Con  mal  aire.)  ¡Ni  que  yo 
fuera  una  esclava,  según  el  modo  con  que  me 
trata!  (Váse.J 

ESCENA  III. 

D.  BLAS. 

( Muy  incómodo.)  ¡Oiga!  ¿qué  modos  son  esos  con¬ 
migo?  ¡Pues  está  buena!  ¡Ni  que  tú  fueras  el  ama  y 
yo  tu  sirviente!  Vea  V.  una  muchacha,  que  era 
mansa  como  una  oveja,  y  desde  que  le  habla  á  un 
soldado  no  hay  quien  la  pueda  sufrir.  ¡Lo  que 
puede  contar  con  las  bayonetas!  Pero  aquí  viene 
mi  sobrina.  Esta  es  otra:  ella  no  entiende  de  astro¬ 
nomía;  pero  desde  que  está  en  relaciones  con  el 
capitán,  se  pasa  la  vida  contemplando  las  estre¬ 
llas.  Dios  me  dé  la  elocuencia  de  Cicerón,  para 
que  pueda  convencerla  á  que  deje  esos  amores. 


D.  Blas. 
Dolobes. 

D.  Blas. 


Dolores. 


ESCENA  IV. 

D.  BLAS  y  DOLORES. 

MÚSICA. 

Niña,  sobrina. 

Tío  y  señor, 

¿Qué  me  mandáis? 

Hoy  pienso  yó, 

Hablarte  sólo 
Como  tutor. 

Al  morir,  Lola,  tu  padre, 
Encargado  me  dejó, 

Te  casaras  con  el  hijo 
De  su  amigo  D.  Simón. 

Mas  tus  amores, 

Con  no  sé  quién, 

Con  tal  encargo 
Dará  al  través. 

Si  al  morir,  señor,  mi  padre 
Tal  encargo  os  confió, 


t 


D.  Blas. 


Dolores. 


D.  Blas. 


D.  Blas. 


D.  Blas. 

Dolores. 
D.  Blas. 
Dolores. 
D.  Blas. 
Dolores. 


D.  Blas. 


Dolores. 


Pudo  mandar  en  mi  mano, 

Pero  no  en  mi  corazón. 

Con  Luis  tan  sólo 
Me  casaré; 

Con  ese  otro, 

Cásese  usted. 

Tal  desatino 
¿Cuándo  se  oyó? 

A  tus  amores 
Me  opongo  yó, 

Que  así  tu  padre 
Me  lo  encargó. 

Nada  me  importa 
Su  oposición; 

Con  Luis  me  caso, 

Con  otro  nó. 

¿Cómo  se  entiende 
Tal  rebelión? 

¿Quién  tal  pensára 
De  su  candor? 

DUO. 

Con  ese  quídam  Dolores.  Con  los  obstáculos, 
Me  veré  yó.  Siempre,  señor, 

Y  haré  que  olvide  Se  aviva  y  crece 

Su  loco  amor.  Más  el  amor. 


HABLADO. 

¿Conque  es  decir,  que  no  piensas  obedecer  á  tu 
padre?  ¡En  buen  conflicto  me  pones!  ¿Y  qué  le  digo 
á  D.  Cárlos  cuando  se  presente  á  pedirme  tu  mano? 
Que  no  me  acomoda  casarme  con  él. 

¿Y  te  parece  á  tí  que  le  sentará  bien  esa  contestación? 
Pues  que  la  tome  como  le  parezca. 

¿Pero  y  si  el  hombre  te  quiere? 

No  lo  crea  Y.,  tio.  ¿Cómo  puede  tenerme  cariño  un 
hombre  que  nunca  me  ha  visto  y  que  no  sabe  si  soy 
fea  ó  bonita,  tonta  ó  discreta?  Además;  la  prisa  que 
se  dá  por  conocerme,  prueba  lo  indiferente  que  le 
és  la  boda. 

Tú  sabes,  que  cuando  se  puso  en  camino  para  Ma¬ 
drid,  donde  entonces  vivias,  estalló  la  guerra  de  Afri¬ 
ca  y  tuvo,  como  buen  militar,  que  sacrificar  su  gusto, 
en  aras  de  su  deber. 

Es  cierto;  pero  la  guerra  terminó  hace  más  de  un  año 
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y  aún  no  le  hemos  visto.  ¿Qué  sabemos  si  otros 
amores  le  detienen  por  ahí?  ¡Quizás  miéntras  y  ó 
le  espero,  él  se  habrá  casado  con  otra! 

1).  Blas.  ( Ap.J  ¡No  deja  de  tener  razón!  (Alto).  Pues,  hija 
mia,  yo  debo  cumplir  el  encargo  de  tu  padre,  y  para 
ello,  es  preciso  que  dejes  al  capitán  y  esperes  á  don 
Cárlos. 

Dolores.  Y  entre  tanto,  por  darle  á  Y.  gusto,  perderé  este  par¬ 
tido  que  hoy  se  me  presenta.  ¡Ni  que  hoy  se  encon- 
tráran  los  maridos  detrás  de  cualquier  esquina! 

D.  Blas.  Pero,  sobrina,  ¿por  qué  tienes  esa  prisa  por  casarte? 

¡Qué  gusto  de  vivir  haciendo  penitencia!  ¿No  sabes 
que  el  matrimonio  es  un  lazo  que  el  diablo  aprieta 
más  cada  día  que  pasa?  Mira  tú  como  yó  no  me  he 
casado. 

Dolores.  ¡Ya!  ¡Si  nosotras  fuéramos  como  ios  hombres! 
¡pero...! 

D.  Blas.  No  hay  pero  que  valga.  Es  necesario  que  obedezcas. 

Dolores.  Si  V.  conociera  á  Luis,  no  me  diría  eso.  ¡Es  tan 
guapo,  y  le  sienta  tan  bien  el  uniforme!  Y  luego,  es 
tanto  lo  que  me  ama,  que  se  moriría  si  yó  le  diera 
calabazas. 

D.  Blas.  Pues  dale  otra  fruta  más  dulce  y  que  se  vaya  con 
la  música  á  otra  parte. 

Dolores.  Pero  ¿y  si  dejo  á  Luis  y  después  no  viene  D.  Cárlos? 

D.  Blas.  Con  una  cara  como  esa  y  un  buen  dote,  siempre 
tendrás  pretendientes  de  sobra. 

Dolores.  Pero  á  ninguno  amaré  tanto  como  á  Luis. 

D.  Blas.  Pues  por  ahora,  hija  mia,  ese  señor  es  para  tí  la 
manzana  prohibida. 

Dolores.  Verá  Y.  cómo  yó  me  convierto  en  Eva  y  corto  por 
lo  sano.  ( Incómoda  hasta  el  fin) . 

D.  Blas.  Y  yó  en  el  Angel,  que  eche  á  palos  á  ese  nuevo 
Adan,  de  este  paraíso!  (Id.  id.) 

Dolores.  ¡Eso  lo  verémos!, 

D.  Blas.  Dálo  por  visto.  ¡Ó  despides  al  capitán,  ó  te  encierro 
en  un  convento  hasta  que  venga  D.  Cárlos! 

Dolores.  Y  tarde  ó  temprano  se  arrepentiría,  que  en  que¬ 
riendo  una  mujer,  no  hay  puertas  para  guardarla. 
Sepa  V.  que  mi  mano  sólo  ha  de  ser  de  Luis. 

D.  Blas.  Yo  evitaré  que  vuelvas  á  hablarle. 

Dolores.  Pues  no  por  eso  me  hará  Y.  variar  de  resolución. 

D.  Blas.  Ya  haré  de  modo,  que  no  vuelvas  á  verle. 

Dolores.  ¿Y.  me  desafía?  Pues  bien,  tio,  desde  hoy  le  de¬ 
claro  á  V.  guerra  «á  muerte;  adiós.  ( Váse ) . 

D.  Blas.  ¡Pero  muchacha,  escucha  la  voz  de  la  razón!  (La 
sigile.) 
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Antón. 

Juana. 

Antón. 

Juana. 

Antón. 

Juana. 

Antón. 

Juana. 


ESCENA  V. 

JUANA. 

Gracias  á  Dios  que  se  fué  el  amo.  ¡Pues  es  poco  pe¬ 
sado  el  tal  señor  que  digamos!  Voy  á  ver  si  Antón 
me  está  todavía  esperando.  (Se  asoma  á  una  ven¬ 
tana).  Allí  está.  Chist,  Chist.  Yá  viene.  ¡Qué  aire 
tan  marcial  tiene  el  diablo  de  Antón!  Es  cosa  que  no 
puedo  remediarlo,  pues  en  viendo  un  militar  bien 
plantado,  pierdo  el  juicio.  ¡Vamos,  que  me  muero 
por  el  ejército! 

(Fuera).  ¿Me  llamabas? 

Sí;  entra,  que  yá  se  fué  el  amo. 


ESCENA  YI. 

JUANA  y  ANTON. 

MÚSICA. 

Allí  fuera  es  de  noche, 
Y  aquí  de  dia; 

Que  como  sol  alumbran 
Tus  ojos,  niña. 

Habla  más  bajo, 

Que  temo  nos  sorprenda 
Juntos,  el  amo. 

Si  viene  el  amo 
¿Qué  se  me  importa? 
A  un  veterano 
Nada  le  asombra. 
Cállate,  niño, 

Deja  las  bromas; 

Si  el  amo  sale 
Las  pago  todas. 
Déjame,  Juana, 

Que  ántes  te  diga, 
Cuánto  mi  pecho 
Por  tí  suspira. 

Cómo  á  tu  lado, 
Siento  fatigas, 

Y  ciertas  cosas 
Que  no  se  explican. 
Esas  palabras, 

Señor  soldado, 

Si  he  de  creerlas 
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Antón. 

Juana. 


Antón. 


Antón. 

Juana, 

Antón. 


Traiga  al  Vicario; 
Que  son  los  hombres 
Como  los  gatos; 
Cojen  las  presas, 
Dejan  el  plato. 

¿Qué  temes? 

Nada. 

Pero  en  los  dados, 
Lo  mejor,  dicen, 

Es  no  jugarlos. 

DUO. 


Ven  á  mis  brazos,  Juana.  Déjame,  Antonio, 
Blanca  paloma,  Y  que  tu  boca, 


Y  en  tanto  aspiro 
El  suave  aroma 
Que  exhala,  niña, 
Tu  linda  boca, 
Amor  ardiente 
Mis  venas  corra, 

Y  así-  mi  vida 
Se  pase  toda. 

Niña,  á  tu  lado 
Todo  lo  olvido, 

Y  enamorado 
Pierdo  el  sentido. 
Si  el  amo  viene, 
Juana,  sabrá, 

Que  arde  mi  pecho 
Como  un  volcan. 


No  aspire  nunca 
Ningún  aroma; 

No  desées  luégo 
Cortar  la  rosa, 

Que  amor  ardiente 
Todo  lo  arrostra, 

Y  ántes  de  eso 
Quiero  yó  boda. 

Habla  más  bajo, 
Cállate,  niño, 

Que  tiene  el  amo 
Muy  buen  oido. 

Y  como  salga 
Puede  escuchar, 
Que  arde  tu  pecho 
Como  un  volcan. 


HABLADO. 

¡Gracias  á  Dios  que  yá  estoy  á  tu  lado,  morena! 

Hijo,  ántes  no  pude  salir  á  hablarte,  por  causa  del 
amo,  que  estaba  en  esta  sala. 

( Señalándose  la  frente ).  Hasta  aquí  estoy  yá  de  se¬ 
mejante  vejestorio.  ¡Pues  no  paso  para  verte,  más 
que  si  tratára  de  meter  un  contrabando!  Y  que  se 
pone  poco  enfadado  el  buen  señor,  cuando  me  ve 
hablando  contigo.  ¡Ni  que  fuera  un  pecado  mortal 
el  que  los  hombres  hablasen  con  las  muchachas! 
¡Ay  qué  salero!  Entonces  ¿para  qué  hemos  venido 
á  este  picaro  mundo? 
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Juana.  ¿Y  qué  quieres,  hombre?  Los  que  tenemos  necesidad 
de  servirle  á  otros,  sufrimos  muchas  impertinencias. 

Antón.  Pues  como  me  apriete  mucho,  le  digo  en  su  cara 
cuántas  son  cinco. 

Juana.  Déjate  de  eso  y  dime  para  qué  me  llamabas  ántes. 

Antón.  ¿Yo?  Para  estar  á  tu  lado,  y  decirte  que  me  gustas, 
y  que  te  quiero;  y  para  darte  cuantas  pruebas  sean 
necesarias  para  que  lo  creas. 

Juana.  ¡Reniego  yó  de  todas  las  pruebas  que  me  dés,  sin 
licencia  del  Vicario! 

Antón.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  ese  buen  señor  con  nuestras 
cosas? 

Juana.  Tanto,  que  sin  que  él  lo  autorice  no  quiero  tu  con¬ 
versación. 

Antón.  ¡Pues  se  van  haciendo  poco  delicadas  las  mujeres! 

Juana.  Hijo  mió,  en  esos  principios  me  crió  mi  madre. 

¡Más  valia  que  te  dejáras  de  necedades  y  fueras  á 
contarle  á  tu  amo  lo  que  está  pasando  en  esta  casa! 

Antón.  Pero  ¿qué  es  ello? 

Juana.  ¡Una  friolera!  El  tio  se  ha  empeñado  en  que  la 
señorita  deje  á  D.  Luis,  para  casarla  con  otro. 

Antón.  Y  la  señorita  ¿qué  dice? 

Juana.  ¿Qué  quieres  que  diga?  que  no  se  casará  más  que 
con  D.  Imis.  Con  este  motivo  ¡le  ha  armado  una  el 
tio,  que  yá!  ¡Ay  picaros  hombres!  No  valen  ni  la 
mitad  de  lo  que  pasamos  por  ellos. 

Antón.  Gracias,  prenda. 

Juana.  Y  lo  digo,  y  lo  sostengo.  Y  si  nó,  mira  la  priesa 
que  te  dás  por  ir  á  ver  á  tu  amo,  sabiendo  lo  que 
me  interesa  la  señorita. 

Antón.  Pero  mujer,  si  te  estaba  escuchando. 

Juana.  Pues  yá  acabé,  conque  anda. 

Antón.  Dame  un  abrazo  ántes. 

Juana.  Cuando  vuelvas,  si  has  desempeñado  bien  tu  co¬ 
misión. 

Antón.  Pues  entonces  yá  estoy  de  vuelta. 

Juana.  Que  le  digas  á  tu  amo,  que  la  señorita  está  re¬ 
suelta  á  todo,  con  tal  de  no  casarse  más  que  con  él. 

Antón.  No  se  me  olvidará.  (Al  llegar  á  la  puerta  se  vuelve.) 

Mira,  canta  algo  miéntras  estoy  fuera,  para  que, 
cuando  vuelva,  conozca  que  estás  sola.  (Váse.) 

Juana.  Corriente;  anda  vivo. 

ESCENA  VIL 

JUANA. 

(Á  la  ventana.)  Allá  vá  como  un  cohete.  Yá  entró 
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en  su  casa.  Cantaré  algo  miéntras  vuelve,  como  me 
ha  encargado.  (Se  retira  de  la  ventana.) 


MÚSICA. 

Un  soldado  me  quiere, 
Pero  mi  madre, 

No  quiere  que  lo  quiera 
Ni  que  me  case. 

¡Como  es  anciana, 

Se  asusta  cuando  oye 
Tocar  diana! 

Ven,  moren  i  to, 

Porque  tu  Juana, 
Sólita  y  triste 
Te  espera  en  casa. 


Si  algún  hombre  me  dice 
¡Niña,  te  quiero! 

Si  no  lleva  casaca 
iVIe  desespero. 

Pues  los  soldados, 
son  en  querer,  maestros, 
No  los  paisanos. 

Ven,  morenito, 

Que  sola  en  casa, 

Se  asusta  y  llora 
Tu  pobre  Juana. 


HABLADO. 

Antón,  ( Fuera .)  Viva  la  gracia,  señor. 

Juana.  (Á  la  ventana.)  ¿Yá  estás  de  vuelta?  Entra. 

ESCENA  VIII. 

JUANA  Y  ANTON. 

Juana.  Anda  pronto,  no  salga  el  amo.  ¿Qué  te  ha  dicho 
F).  Luis? 

Antón.  Ni  una  palabra;  pero  le  traigo  á  aqui  á  tu  señorita 
una  carta  escrita  á  paso  de  ataque.  (La  enseña.) 
Juana.  Dámela.  (Alargando  la  mano.) 

Antón.  (Ocultando  la  carta.)  Antes  venga  el  abrazo. 
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Juana. 

Antón. 

Juana. 

Antón. 

D.  Bl\s. 

Juana. 

Antón. 


Antón. 
D.  Blas. 

Antón. 
D.  Blas. 


Antón. 


D.  Blas. 
Antón. 
D.  Blas. 


Antón. 


D.  Blas. 
Antón. 

D.  Blas. 
Antón. 

D.  Blas. 
Antón. 


D.  Blas. 
Antón. 


D.  Blas. 


¡Eso  quisiera  el  gato!  Dáme  la  carta. 

Que  nó;  cúmpleme  ántes  lo  que  me  ofrecistes. 
¡Siempre  te  has  de  salir  con  tu  gusto!  Sea  todo  por 
Dios. 

Toma  y  venga.  (Le  dá  la  carta  y  le  abraza.)  ¡Ay 
qué  rico! 

(A  la  puerta .)  ¡Dios  mió!  ¡qué  están  viendo  mis  ojos! 
¡Jesús,  el  amo!  (Huye,  dejando  caer  la  carta.) 

¡El  tio!  (Se  dirige  á  la  puerta  del  fondo  para  salir , 
y  D.  Blas  se  interpone  y  lo  detiene. ) 

ESCENA  IX. 

ANTON  y  D.  BLAS. 

(Ap.)  Caí  en  la  ratonera. 

Alto  ahí,  señor  mió.  De  aquí  no  sale  V.  sin  decirme  á 
lo  que  ha  venido.  (Muy  incómodo ,  toda  la  escena.) 
Eso  será  según  y  conforme. 

Es  que  si  V.  no  me  lo  dice  pronto,  doy  parte  al 
cuerpo  de  guardia  más  inmediato,  para  que  le  pren¬ 
dan  por  ladrón. 

¿Abuelo,  que  está  diciendo?  ¿Quiere  V.  ver  cómo 
salgo  sin  tanto  requilorio?  (Saca  una  gran  navaja). 
Quítese  V.  de  la  puerta,  ó  toco  á  fagina. 
(Asustado.)  ¡Veterano,  guarde  V.  esa  herramienta! 
Pues  déjeme  V.  salir. 

Dígame  ántes  á  lo  que  ha  venido,  ó  doy  voces.  (Aso¬ 
mándose  á  una  ventana.) 

(Ap.)  ¡Si  no  fuera  mirando...!  (Alto.)  Oiga  V.  hom¬ 
bre,  que  no  es  preciso  alborote  el  vecindario  por 
cosa  tan  corta.  (Antón  al  hablar  acciona  con  la 
navaja ,  de  la  que  huye  asustado  D.  Blas.) 

Pues  acabemos. 

¿No  tiene  V.  en  su  casa  una  morena,  con  unos  ojos 
negros  que  quitan  el  sentido? 

¿Lo  dice  V.  por  Juana? 

Justamente.  Pues  señor,  esa  criatura  corre  por  mi 
cuenta. 

Bien.  ¿Y  qué? 

Bien,  nó;  porque  V.  no  quiere  que  hable  conmigo, 
y  yó  estoy  rabiando  siempre  por  decirle  al  oido 
la  consignia. 

¿Y  á  mí  me  dice  V.  eso?  ¡Qué  descaro! 

¿No  me  ha  dicho  V.  que  le  cuente  á  lo  que  he 
venido?  Pues  yá  lo  sabe  V.;  para  hablar  con  Juana. 
¡Salga  V.  ahora  mismo  de  mi  casa,  y  no  vuelva  á 
poner  en  ella  los  pies! 
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Antón.  Es  lo  que  hace  rato  estoy  deseando. 

D.  Blas.  Apropósito.  Dígale  V.  á  su  capitán,  que  no  se  ocu¬ 


pe  más  de  mi  sobrina,  ó  será  su  paradero  un  con¬ 
vento. 


Antón.  ¿De  quién,  de  mi  capitán? 

D.  Blas.  ¡De  mi  sobrina,  bárbaro!  ( Muy  sofocado.)  Váyase 
V.  á  la  calle  en  seguida. 

Antón.  ¡No  hay  que  enfadarse  tanto  por  eso,  ni  para  qué 


ponerle  motes  á  nadie!  A  los  piés  de  V.  fVáse 
Antón  y  D.  Blas  se  pasea  muy  agitado .) 


ESCENA  X. 


D.  BLAS. 


¡Jesús!  ¡A  mí  me  vá  dar  algo!  ¡Qué  descarado  es  el 
tal  asistente!  ¿Pues  y  la  Juanita?  ¡Cuidado  que  se 
necesita  desvergüenza  para  dejarse  abrazar  por  un 
hombre!  ¡Qué  costumbres!  En  mi  tiempo  se  porta¬ 
ban  las  doncellas  de  otro  modo,  pero  hoy...  ( Viendo 
la  carta.)  ¿Qué  papel  es  éste?  (Lee  el  sobre.)  A  mi 
querida  Dolores.  Esta  debe  ser  una  carta  del  no¬ 
vio.  Veamos  lo  que  dice.  (La  abre  y  lee.)  ¡Jesús! 
¡Jesús...!  ¡Esto  sólo  me  faltaba!  ¡Pues  no  quiere  ese 
picaro  que  mi  sobrina  huya  con  él  esta  noche, 
para  librarla,  según  dice,  de  mi  tiranía?  ¿Qué  hu¬ 
biera  sido  de  esa  inocente  en  brazos  de  un  cora¬ 
cero,  á  no  haber  yo  descubierto  esta  infernal  ma¬ 
quinación?  El  Señor,  sin  duda,  ha  puesto  en  mis 
manos  este  papelucho  para  que  yo  la  desbarate. 
¿Pero  cómo?  (Pensativo.)  ¡Ah!  buena  idea.  Salgo 
como  de  costumbre  á  mi  tertulia  por  la  puerta 
principal,  y  me  entro  por  la  del  jardin,  sin  que 
nadie  me  sienta.  Eso  es.  ¡Ah  sobrina,  sobrina!  Tú 
me  harás  perder  la  cabeza  con  tus  amores.  Dejemos 
estacaría  donde  la  encontré,  para  no  infundir  sos¬ 
pechas,  y  á  la  calle.  (Deja  caer  la  carta.) 


ESCENA  XI. 


D.  BLAS  y  JUANA. 


Juana.  fSin  ver  á  D.  Blas.)  ¿Dónde  se  me  caeria  la  carta 


cuando  eché  á  correr?  ¡Si  la  habrá  cogido  el  amo! 
Pero  aquí  está  ella  ( Repara  en  D.  Blas  al  co¬ 
gerla,  y  se  detiene  pisándola  para  ocultarla.)  y  él! 
Disimulemos. 


D.  Blas.  (Ap.)  Llegastes  tarde,  pichona.  (Llamando.)  Juanita! 
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Juana. 
D.  Blas. 

Juana. 
D.  Blas. 

Juana. 
D.  Blas. 
Juana. 


Dolores. 

Juana. 

Dolores. 

J  UANA. 

Dolores. 

Juana. 


Dolores. 

Juana. 

Dolores. 


D.  Blas. 


¿Llamaba  V.,  señor? 

¿Estabas  ahí?  Mira,  voy  á  salir;  si  se  ofrece  algo, 
en  mi  tertulia  estoy.  ( Cogiendo  sombrero  y  bastón.) 
Está  bien,  señor. 

Y  cuidado  como  el  asistente  entra  en  casa  miéntras 
yo  estoy  fuera,  porque  te  despido. 

Váyase  V.  descuidado,  que  no  entrará. 

Pues  adiós,  hija  mia,  hasta  luégo. 

Vaya  V.  con  Dios.  fVáse  D.  Blas.) 

ESCENA  XII. 

JUANA. 

Sí,  no  tengas  cuidado.  En  cuanto  vuelvas  la  espalda 
le  aviso  á  Antón  para  que  se  venga  con  su  amo  á 
pasar  el  rato  con  nosotras.  ¡Pues  no  faltaba  más! 
( Cogiendo  la  carta.)  ¡Cuidado  con  el  señor!  Como 
yá  es  tan  viejo,  cree  que  á  todos  les  corre  la  sangre 
por  el  cuerpo  como  á  él,  y  no  sabe  que  yo  tengo 
fuego  en  las  venas.  (Llamando  .)  ¡Señorita,  señorita! 

ESCENA  XIII. 

JUANA  y  DOLORES. 

¿Qué  me  quieres?  ¿Se  fué  yá  mi  tio? 

Sí,  señora. 

¿Encontraste  la  carta? 

Y  en  el  mismo  sitio  donde  se  me  debió  caer. 

¿La  habrá  leido  mi  tio? 

¡Buena  se  hubiera  armado  entóncesl  El  haberla  yo 
encontrado  prueba  que  él  no  la  ha  visto,  pues  en¬ 
tonces  se  la  hubiera  guardado. 

Tienes  razón.  Dámela,  que  estoy  deseando  saber  lo 
que  en  ella  me  dice  Luis. 

Tómela  V.,  y  miéntras  la  lee,  veré  si  yá  han  venido 
D.  Luis  y  Antón. 

Corriente.  (Toma  la  carta ,  y  en  el  momento  de 
abrirla  y  dirigirse  Juana  á  la  ventana,  entra  don 
Blas  por  la  segunda  puerta  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

,  •  *  i 

DICHAS  y  D.  BLAS. 

Al  fin  conseguí  mi  deseo  de  volver  á  entrar  sin  ser 
visto  por  nadie. 


Dolores. 

Juana. 

D.  Blas. 
Dolores. 
D.  Blas. 

Juana. 

D.  Blas. 


D.  Blas. 
D.  Luis. 


D.  Blas. 


Antón. 


¡Mi  tio!  ( Guardándose  la  caria.) 

¡El  amo!  (Quitándose  de  la  ventana.) 

Silencio,  y  cuidado  con  desobedecerme. 

Pero  ¿qué  significa  esto,  tio? 

Pronto  lo  sabrá  V.,  señorita.  Por  ahora  váyase  V.  á 
su  cuarto  y  no  salga  de  él  sin  que  yo  la  llame. 
¡Pero  señor...! 

Anda  dentro  también  y  calla,  buena  alhaja.  ¡Pronto! 
(Se  ván  Dolores  y  Juana  por  la  puerta  primera 
derecha.) 


ESCENA  XV. 

D.  BLAS. 

(Cierra  la  puerta  del  fondo  y  saca  del  estante  una 
linterna  sorda  y  un  rewolver.  Enciende  aquella 
y  oculta  la  luz ,  apaga  el  quinqué  y  se  sienta  en 
la  butaca.) 

Ahora,  esperemos  á  que  llegue  el  momento  en  que 
esos  señores  vengan  por  mi  sobrina.  (Suena  un 
leve  ruido  en  la  ventana.)  Yá  están  ahí.  Atención. 
(Se  levanta  y  se  dirige  á  la  puerta  del  fondo ,  te¬ 
niendo  en  las  manos  la  linterna  y  rewolver.  La 
orquesta  debe  haber  empezado  en  tanto  á  preludiar.) 


ESCENA  XVI. 


D.  BLAS,  y  D.  LUIS  y  ANTON  en  la  ventana. 

MÚSICA. 

Al  fin  cumplido 
Miro  mi  plan. 

Pues  que  la  puerta 
Cerrada  está, 

Esta  ventana 
Yoy  á  escalar. 

( Entra  seguido  de  Antón.) 

Los  dos  entraron; 

Los  siento  andar. 

(Empiezan  á  bajar  al  proscenio ,  D.  Luis  por  la 
derecha,  Antón  por  la  izquierda  y  D.  Blas  en  el 
centro.) 

Vaya  con  tiento 
Mi  capitán, 

Y  no  dé  un  paso 
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Sin  observar, 

Si  libre  el  campo 
Tenemos  yá. 

D.  Luis.  Vé  tü  delante, 

Yo  iré  detrás; 

Si  vieres  algo 
Me  avisarás. 

(Al  llegar  al  proscenio ,  tropieza  D.  Blas,  y  al 
ruido  se  detienen  los  otros  dos.] 

Antón.  Alto  y  silencio, 

Que  oigo  ruido, 

No  no3  sorprenda 
El  enemigo. 


TERCETO. 


D  Blas.  D.  Luis. 

Yá  cayeron  los  incautos  Yá,  Dolores,  llegó  el  dia 

En  la  red  que  les  tendí.  Que  buscaba  con  afan. 

Yá  verémos,  sobrinita,  Hoy  sabrás  lo  que  te  adora 

Quién  á  quién  vence  en  la  lid.  Tu  rendido  capitán. 

Antón, 

No  me  atrevo  á  dar  un  paso 
En  tan  densa  oscuridad. 

Si  el  vejete  se  apercibe, 

Me  estrangula  sin  piedad. 


Antón.  Allí  diviso  un  bulto. 

D.  Luis.  Un  bulto  miro  allí. 

Antón.  ¿Será  mi  amor?  ¡Juanita! 

D.  Luis.  ¡Dolores!  ¡Chis! 

D.  Blas.  ¡Chis! 

Antón.  ¡Chis! 

D.  Luis  (A  D.  Blas).  Dulce  amor  mió, 

Niña  gentil, 

Blanca  paloma, 

Divina  hurí, 

Puesto  á  tus  plantas  (Lo  hace. 
Tienes  aquí, 

A  quien  te  adora 

Con  frenesí.  (Se  levanta.) 

D.  Blas.  ¿Quién  será  el  mentecato 


j 
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Que  me  enamora, 

Y  por  Juana  ó  Dolores 
Así  me  toma? 

Antón.  Yá,  Juana  mia,  ( Todo  como  D.  Luis 

Yá  soy  feliz; 

Todo  está  oscuro, 


—  21  — 


Yo  junto  á  tí. 

Puesto  á  tus  plantas 
Espero  un  sí, 

Que  á  mis  tormentos 
Les  ponga  fin. 

D.  Blas.  ¡Zape!  cómo  se  explica 

Y  con  qué  fuego. 

La  plaza  que  este  ataque, 

La  toma  presto. 

(En  este  momento ,  los  dos  se  acercan  más  á  don 
Blas ,  con  marcada  intención  de  abrazarle ,  en 
cuyo  acto  descubre  la  linterna  D.  Blas.) 

TERCETO. 


D.  Blas.  Llegó  el  momento  D.  Luis. 

Que  la  luz  salga, 

Pues  que  la  broma 
Mucho  adelanta. 

Antón.  Ven  á  mis  brazos, 

Graciosa  Juana, 

Que  vivo  fuego 
Mi  pecho  abrasa. 

( Escena  cómica.  Al  ir  á  abrazar  los  dos  á  D.  Blas ,  destapa 
éste  la  luz  y  todo  se  ilumina ,  quedándose  cada  uno  en  la 
posición  que  le  coge .  D.  Blas  se  guarda  el  rewolver,  y  pone 

la  linterna  en  la  mesa.) 


Ven  á  mis  brazos, 
Lola  del  alma, 

Que  amor  ardiente, 
Mi  pecho  abrasa. 


HABLADO. 


D.  Luis. 
Antón. 
D.  Blas. 


D.  Luis. 
I).  Blas. 
Antón. 
D.  Luis. 


D.  Blas. 


jEs  el  tutor!  Me  lucí. 

¡El  amo!  Se  armó  la  gorda. 

¿Podré  saber,  señor  inio,  á  qué  viene  V.  á  mi  casa 
á  tales  horas,  entrando  por  las  ventanas  como  un 
ladrón? 

[Señor...!  ( Confundido .) 

¿Nada  puede  V.  decirme  para  sincerarse? 

( Ap.J  ¡Que  no  fuera  yo  ahora  mi  capitán! 

(Con  resolución.)  ¿A  qué  ocultar  lo  que  yá  V.  sabe? 
Caballero:  yo  amo  á  su  sobrina  de  V.  de  tal  modo, 
que  me  sería  imposible  vivir  sin  ella.  Informado 
de  que  V.  queria  obligarla  á  que  diera  su  mano  á  un 
hombre  a  quien  ni  ama,  ni  conoce,  determiné  huir 
con  ella  esta  noche  léjos  de  aquí;  casarnos,  y  vol¬ 
ver  á  solicitar  su  perdón  de  V. 

¿Y  quién  podrá  convencerme,  caballero,  de  que 
esas  eran  vuestras  intenciones9 


Antón.  Sí  señor.  Lo  que  dice  mi  capitán  es  la  pura. 

1).  Blas.  No  estoy  hablando  con  V.  ( Con  gravedad .) 

Antón.  Pues  haga  V.  cuenta  que  nada  lie  dicho. 

D.  Blas.  [A  D.  Luis.)  ¿No  podía  V.  muy  bien,  después  de 
satisfacer  una  momentánea  pasión,  abandonar  á  esa 
mal  aconsejada  doncella?  V.  pensó,  sin  duda,  que 
porque  un  anciano  la  custodiaba  podría  burlar  su 
vigilancia,  y  se  engañó. 

D.  Luís.  Comprendo,  caballero,-  que  mi  conducta  se  presta 
á  semejantes  suposiciones,  más  yo  le  juro  que  mi 
intención  era  la  que  le  he  manifestado.  No  es  capáz 
de  cometer  una  acción  infame  el  capitán  D.  Luis 
García. 

D.  Blas.  ¡Cómol  ¿Se  llama  V.  García? 

D.  Luís.  Sí  señor,  ¿de  qué  se  admira? 

D.  Blas.  ¿Por  ventura  es  V.  pariente  de  D.  Simón  García? 

D.  Luis.  Nada  menos  que  su  hijo. 

D.  Blas.  ¿Entónces  podrá  V.  darme  razón  del  paradero  de  su 
señor  hermano  D.  Cárlos? 

D.  Luis.  ¡Sucumbió  gloriosamente  en  la  guerra  de  África! 

D.  Blas.  ¿Qué  escucho?  ¡Pobre  joven,  y  qué  temprano  ter¬ 
minó  su  carrera!  Vea  V.  por  qué  no  había  venido 
á  cumplir  el  compromiso  contraido  con  mi  difunto 
hermano. 

D.  Luis.  ¿Pero  podré  al  fin  saber...? 

D.  Blas.  Todo  lo  que  V.  quiera,  amigo  mió.  Yo  me  llamo 
D.  Blas  Tellez,  y  mi  sobrina  es  la  hija  del  mayor 
amigo  de  su  padre  de  Y  ,  de  D.  Pedro  Tellez. 

D.  Luis.  ¡Conque  Lola  era  la  prometida  de  Cárlos!  Ahora 
comprendo  su  oposición  de  V.  á  que  yo  le  hablara. 

D.  Blas.  Efectivamente.  Mas  ¿puede  V.  explicarme,  por  qué 
la  desgraciada  muerte  de  su  señor  hermano  no  ha 
llegado  hasta  ahora  á  mis  noticias? 

D.  Luis.  Es  muy  sencillo.  Cuando  terminó  la  guerra  me  di¬ 
rigí  á  Madrid  á  participarle  lo  ocurrido  al  señor  don 
Pedro.  Al  llegar  supe  su  muerte,  mas  como  ni  co¬ 
nocía  á  Y.  ni  nadie  me  daba  razón  de  vuestro 
paradero,  me  vine  á  Alcalá  con  mi  regimiento, 
dejando  para  más  adelante  mis  investigaciones.  Aquí 
conocí  á  Dolores,  la  amé  y  V.  sabe  lo  demás. 

Antón.  [Ap.J  No  he  visto  en  mi  vida  campaña  más  corta, 
ni  ménos  sangrienta. 

D.  Blas.  Y  por  cierto,  una  noche  comenzada  bajo  tan  malos 
auspicios,  termina  más  felizmente  de  lo  que  se 
esperaba.  Pero  falta  lo  principal.  Antón,  llama  á 
mi  sobrina. 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  DOLORES  y  JUANA. 

Dolores.  No  te  molestes,  Antón;  todo  lo  he  escuchado  oculta 
detrás  de  esa  puerta. 

D.  Blas.  Me  alegro;  con  eso  nos  ahorrarémos  explicaciones. 

D.  Luis.  ¿Podré  esperar,  Dolores,  que  me  hagas  ahora  dueño 
de  esa  linda  mano  que  há  tiempo  codicio? 

Dolores.  Si  mi  tio  no  se  opone,  tuya  es.  (Se  la  dá  y  él  la 
besa.J 

D.  Blas.  ¿Yo  oponerme?  Lo  que  deseo  es  que  se  casen  uste¬ 
des  cuanto  ántes.  Creo  que  así  cumplo  los  deseos 
de  tu  difunto  padre. 

Antón.  ¿No  te  parece,  Juanita,  que  ha  sido  esta  mucha  ca¬ 
sualidad? 

Juana.  ¿Y  tú  te  admiras  de  eso?  ¡Se  ven  tantas  cosas  en  el 
mundo! 

Antón.  Lo  que  yo  quisiera  estar  viendo  toda  mi  vida,  eran 
tus  ojos  negros.  ¿No  pudiéramos  nosotros  entender¬ 
nos  también? 

Juana.  ¿De  verdad?  ¿Y  de  qué  modo,  Antón? 

Antón.  Hoy  se  conocen  tantos,  que  no  sé  cuál  sería  el  mejor. 

Juana.  Pues  para  mí  no  hay  bueno  más  que  uno,  y  es  el 
de  casarnos  por  delante  de  la  Iglesia. 

Antón.  Durillo  es,  pero  si  no  hay  otro.... 

Dolores.  Yo  me  ofrezco  á  ser  madrina. 

D.  Luis.  Y  yo  el  padrino. 

D.  Blas.  Vamos,  yo  abonaré  los  gastos  que  se  ofrezcan. 

Antón.  Pues  entonces  me  comprometo  á  entrar  en  la 
hermandad,  pero  con  una  condición;  que  le  ha  de 
pedir  Juana  á  estos  señores  (Por  el  Público.)  nos 
dispensen,  si  nó  les  agradó  este  juguete. 

Juana.  Si  no  es  más  que  eso,  allá  voy, 


MÚSICA. 

Juana.  En  la  boda  de  Antonio 

Tan  sólo  falta, 

Que  ustedes  la  celebren 
Dando  palmadas. 

Pues  imagino, 

Que  vá  á  escamarse  el  pobre 
Si  oye  un  silbido. 

Tonos.  Y  así  esperamos, 

No  le  nieguen  ustedes 

Vuestros  aplausos.  (Cae  el  telón.) 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Unos  baños  sulfurosos,  comedia  en  un  neto. 

El  tutor  y  la  pupila,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  Maes¬ 
tro  Geoffredi. 

La  hija  del  pescador,  zarzuela  en  tres  actos. 

Trapisondas  por  celos,  comedia  en  un  acto. 

Una  noche  en  un  ropero,  comedia  en  tres  actos. 

La  carta,  comedia  en  tres  actos. 

Las  zaleas,  apropósito  en  un  acto. 

La  cabeza  parlante,  apropósito  en  un  acto. 

Un  soldado  de  bailen,  comedia  en  tres  actos. 

La  costurera,  comedia  en  tres  actos. 

La  vuelta  al  hogar,  zarzuela  en  dos  actos. 

¡Haga  usted  favores!,  comedia  en  tres  actos. 

La  evocación  de  los  espíritus,  comedia  en  un  acto. 

¡Viva  la  república!,  apropósito  en  un  acto. 


